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. ) 1 ue yo delante llevaba 
to Narváez casi á una legua de la ciudad, yóasd; quien me informé de 

d 11 s y la otra se escap , 
Prendieron la una e a I ia e babia escapado no 

b . orque la esp que s 
la manera que esta an, Y P d . · da me di la mayor 

d' se mandado e m1 vem ' 
llegase antes que yo, y ie d t t que la dicha espia no llegase 

d que no pu e an a, t d 
priesa que pu e, aun d 11 ué al dicho Narvaez, ya o os 

. di h ra E cuan o eg 
primero casi me a o . d ensillados sus caballos y muy 

-1 taban arma os Y • 
los de su compan a es d . tos hombres· é llegamos tan sm 

b d cuarto ocien ' 
á punto, y vela an c~ a . os ellos tocaron al arma, entraba yo 
ruido, que cuando fuimos sentid 1 y 1 taba toda la gente aposenta-

. to en e cua es . 
por el patio de s~ aposen ' s ó cuatro torres que en él habia, y 
da y junta, y teman tomadas tre y 1 una de las dichas torres, 

ás tos fuertes. en ª 11 todos los dem aposen tado tenia á la escalera de a 
donde el dicho Narv~ez estabfa ~lpoisen E di~onos tanta priesa á subir 

. tiros de usi er a. , tir 
hasta diez Y nueve d fuego mas de a un °, 
la dicha torre, que no tuvier~~ lu~~oe ::::r ninguno. E asi se subió 
el cual quiso Dios que no sa I m t . su cama donde él y basta 

1 di h Narvaez ema 1 • 

la torre hasta donde e c o tab pelearon con el dicho alguacil 
cincuenta hombres que con él es. an, esto que muchas veces le 

l con él subieron, Y pu . ta 
mayor y con os que . . V A nunca quisieron, has 

d' á pris1on por • ·1 al 
requirieron que se iese d' y en tanto que el dicho -

f Y con él se ieron. . que se les puso uego, con los que conmigo que-
d' 1 dicho Narvaez, yo • 

guacil mayor pren ia a t , la demás aente que en su soco-
. 1 b'da de la orre a " 

daron defendia a su i 1 t'll rea y me fortaleci con ella; por 
. fi t ar toda a ar i e 1 , • t , 

rro vema, y ce om de dos que un tiro ma o, . t de hombres, mas 
manera que sm muer es habian de prender, y toma-
en una hora eran presos todos, los ;~~ss;rometido ser obedientes á la 
das las armas á todos los demas, y 

justicia de V. M."
1 

, 1 decantada victoria de Cortés 
. nder Narvaez que a . 

No deJÓ de compre t'do por éste y no sm amargura 
. , . nte al oro repar i ' . fiab 

se deb10 exclusivame . d'do aquellos de quien se a, 
é II ue le avian ven 1 . 

decia años despu s q l'dad no hubo sorpresa smo . b d 11 2 En rea i , . 
que Cortés le avia so orna o. do y que fué, por lo mismo, 

N , á quien no se había compra ' ,para arvaez, 

el único que peleó. . ti de uerra, consistente en las joyas de 
Al tratar de repartir el bo n Ng , z y los suyos á los naturales 

. t hados por arvae . 
oro y demás obJe os ro . amente diferencias enoJosas y gra-
de aquellas comarcas, surgieron nuev 

1 128-24. 
.2 En Oviedo, III, 316.1 
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ves altercados, á causa de que Cortés no quiso dar nada á su propia 
gente, y antes bien todo lo regalaba á los de Narváez, "porque, como 
son muchos, y nosotros pocos (decía Diaz del Castillo), no se levanten 
contra él y contra nosotros, y le matasen."1 

"Sucedió en esto ....... que iendo en el Exercito de Narvaez vn Ne­
gro con Viruelas, como el Lugar de Cempoala era mui grande, i de mu­
cha Gente, i las Casas de los Indios tan pequeñas, que vivian mui 
apretados, fueron las Viruelas pegandose con los Indios, de manera, 
que asi por no curarse, como porque vsando ellos de ]abarse cada dia 
en salud, lo hacian con el mal, que los abrasaba, aiudado del calor de 
la Tierra, cosa tan contraria por tal cura: i asi murieron infinitos, no 
aiudando poco la falta que hacían las Mugeres, que por la enfermedad 
no podian moler el Maiz, i cocer el Pan. Eran tantos los muertos, que 
eomo no los enterraban, el hedor corrompió el Aire, i se temió de gran 
pestilencia. Este mal de las Viruelas se estendió por toda Nueva Es­
paña, i causó increible mortandad: i era cosa notable vér á los Indios, 
que se salvaron, desfigurados en las manos, i rostros, con los hoios de 
las Viruelas, por causa de rascarse." 2 

"Segun decian los indios, jamás tal enfermedad tuvieron, y como no 
la conocian, lavábanse muchas veces." 8 Motolinia afirma lo mismo: 
"fué entre ellos (dice) tan grande enfermedad y pestilencia en toda la 
tierra, que en las mas provincias murió mas de la mitad de la gente y 

en otras poco menos; porque como los Indios no sabian el remedio 
para las viruelas, antes como tienen muy de costumbre, sanos y enfer­
mos, el bañarse á menudo, y como no lo dejasen de hacer morían co­
mo chinches á montones. Murieron tambien muchos de hambre, por­
•que como todos enfermaron de golpe, no se podian curar los unos á 
los otros, ni babia quien les diese pan ni otra cosa ninguna. Y en mu­
chas partes aconteció morir todos los de una casa; y porque no podían 
enterrar tantos como morian, para remediar el mal olor que salia de 
los cuerpos muertos, echábanles las casas encima, de manera que su 
casa era su sepultura. A esta enfermedad llamaron los Indios la gran 
lepra, porque eran tantas las viruelas, que se cubrian de tal manera 
que parecían leprosos, y hoy dia (1541) en algunas personas que es­
-caparon parece bien por las señales, que todos quedaron llenos de 
hoyos."4 

1 127. 2 

2 Herrera, II, 2572, 
8 Díaz del Castillo, 127.2 

4 ló . 
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No tan sólo no alarmó á Cortés la pestilencia que tan innumerables 
victimas hacia entre los naturales, sino que, podemos pensar, le pro­
dujo cierta satisfacción, supuesto que venia á ayudarle en su obra de 
exterminio: mientras más naturales matase la peste, menos tendria él 
que asesinar después para adueñarse de la tierra. Asi nos explicamos 
que, sin hacer la más leve alusión á la plaga que acababa con las po­
blaciones indígenas, y antes bien tratando de ocultarla, precisamente 
porque era su auxiliar, nos diga: "Dos dias despues de preso el dicho 
Narvaez, porque en aquella ciudad no se podia sostener tanta gente 
junta

1 
mayormente que ya estaba casi destruida, porque los que con 

el dicho Narvaez en ella estaban la habian robado, y los vecinos della 
estaban ausentes y sus casas solas, despaché dos capitanes con cada 
docientos hombres, el uno para que fuese á hacer ........ (un) pueblo en 
el puerto de Cucicacalco ...... y el otro á aquel rio que los navios de-
Francisco de Garay dijeron que habian visto, porque ya yo le tenia se­
guro. E asimismo envié otros docientos hombres á la villa de la Vera­
cruz, donde fice que los navios que el dicho Narvaez traia viniesen. 
E con la gente demás me quedé en la dicha ciudad ....... E despaché 
un mensajero á la ciudad de Tenuxtitan, y con él hice saber á los es­
pañoles que alli babia dejado, lo que me babia-sucedido. El cual dicho 
mensajero volvió de ahí á doce <lias, y me trujo cartas del alcalde que 
alli babia quedado, en que me hacia saber cómo los indios les habian 
combatido la fortaleza por todas las partes della, y puéstola fuego por 
muchas partes y hecho ciertas minas, y que se habian visto en mucho 
trabajo y peligro, y todavía los mataran, ~i el dicho Muteczuma no 
mandara cesar la guerra ...... y que por amor de Dios los socorriese á 
mucha priesa. E vista la necesidad en que estos españoles estaban, y 
que si no los socorria, demás de los matar los indios, y perderse todo 
el oro y plata y joyas que en la tierra se habian habido ...... se perdia 
la mejor y mas noble ciudad de todo lo nuevamente descubierto del 
mundo; y ella perdida, se perdia todo lo que estaba ganado, por ser la 
cabeza de todo y á quien todos obedecian. Y luego despaché mensa­
jeros á los capitanes que babia enviado con la gente, haciéndoles sa­
ber lo que me habían escrito de la gran ciudad para que luego, donde 
quiera que los alcanzasen, volviesen, y por el camino mas cercano se 
fuesen á la provincia de Tlascaltecal, donde yo con la gente estaba en 
compañia, y con toda la artillería que pude y con setenta de caballo 
me fui á juntar con ellos, y alli juntos y hecho alarde, se hallaron los 
dichos setenta de caballo y quinientos peones. E con ellos á mayor 
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priesa que pude me partí para la dicha ci 
nunca me salió á recibir n· udad, y en todo el camino 

mguna personad J d' h 
antes lo solian facer y tod I t· e 1c o Muteczuma como 

' a a ierra estab lb ' 
blada; de que concebí m I a a orotada y casi despo-

a a sospecha creye d 1 en la dicha ciudad habían d d ' n o que os españoles que 

d 1 
. que a o, eran muert 

e a berra estaba junta e ánd os, y que toda la gente 
11 . sper orne en algu , 

e os se pudiesen aprovechar . d n paso o parte donde 
. meJor e mi E t Jor recaudo que pude " t , · con es e temor fui al me-

' ,as a que llegue á l • d 
está en la costa de aquella gran laguna."/ cm ad de Testuco, que .... 

§ ll . .f>EDRO DE ALVARADO. 

Digamos por qué se habfan levantado en 
Poco antes de que partiese Cortés de Méar_mas, los mexicanos. 

Motecuhzoma le "pi·d,·o 1. • xico a atacar á Narváez 1cenc1a para faz fi , 
año solian fazcr e Cort 1 . er una iesta grande que cada 

.... · • es se a dio "2 LI 
tan celebrada de los mexicanos 11 d. T egado el día de "la fiesta 
P 

ama a oxcatl qu af . 
ascua de Resurrección (20 de ma .' e c a siempre por 

y danza en el patio del templ . yo) ....... se hizo un solemne mitote 
o mayor en do d · 

de la nobleza mexicana carg d ' n e se Juntaron todos los ' ª os Y adornados t d 
oro, pedrería y otras riquezas que t ¡ "ª ~on o as las joyas de 
mexicanos, antes de celebrar su fie:~ ª:· ~ay que a~vertir que los 
Alvarado, "con condicion qu . ll ' btuv1eron también permiso de 
die. "4 ' e m evasen Armas, ni sacrificasen á na-

.Ahora bien, sea que Al varado obrara . . . , 
que Cortés hubiese maquinad . t por msp1rac1on propia, sea 
. , o eJecu ar en Ten hftl 
igual a la que él mismo d' . . , oc i an una matanza 

- mgw en Cholula á fin d 
senores y principales del imp . 1 ' e que, muertos los 
esto "se lo dejó mandado (á ~::;a:o;onquista fuese más fácil, y por 
es que, con motivo de aquella fiesta I an~~s que se_ fuese;"5 el caso 
de una de las carnicerías más . h ' a no eza mexicana fué víctima 
por los españoles. m umanas llevadas al cabo en América 

Reunidos pues los s~ñores y princi ales . 
plo, Alvarado salió de su cuartel con i ·t~ex1canos en el gran tem-

l 12ó-2i. 
2 Pro~eso de Alvarado, 36. 
3 Ixthlxochitl, II, 393. 
4 Herrera, II, 2682. 
5 Fragmentos, 144. 

a m1 a de los suyos, dejando la 
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de los ro ios asesinos, "en la fortaleza en 
otra mitad, dicenos uno p pd a los que quedavan que en es-

d' h Motunzuma e man o 
guarda del ic o 1 lavan baylando en la mesquita mayor 

d el a matar os ques 
comensan o t el dicho Motunzuma queran t dos los ques avan con 

1 que matasen a o 'pales que contyno le hazian pa a-
muchos señores e personas prenc1 

cio.,n t' del ídolo Vilzilupuchtli [ dios de los mexicanos] 
"Como el gran pa io l . lleno de gente principal, y de sacer-

( escribe el P. Sabagún) es uv1ese úmero todos ocupados en los 
ld d Y otra gente en gran n , 

dotes y so a os, l ídolo á quien hacian fiesta; los espa-
º d l 'tricos de aque su t 

cantares 1 o a t á°punto de guerra, y ornaron 
. d repente todos pues os d 

ñoles salieron e d' ud1'ese salir y entraron arma os; 
1 r para que na 1e P , 

las puertas de pa io d d 1 patio pur todo el interior dél. Los 
· to á las pare es e t ñ' b · pusiéronse JUn , . la manera de su danzar y a ir, ai-
ab n que iban a mirar d d 

indios pens a . fi sta y cantares de manera e an-
roced1eron en su e 

1 
d 

lar y cantar, Y P V' de Tapia "queslavan bay an o .d d 112 Agrega azquez 
za y solemm a · . t ndios que todos los mas eran se-

. t s O quatroz1en os Y ·11 
obra de trezien ° as de otros dos o tres m1 

d sidos por las manos e m d . 
ñores baylan o ~ . d 1 ·"ª "desnudos empero cubiertos e p1e-

d r alh miran o os, ' · d ro 
asenla os po . tas brazaletes y otras muchas Joyas e o ' 
dras y perlas, collares_, cm ri~os penachos en las cabezas."4 
plata y aljófar, y con muy . ) muy descuidados, desarmados y 

1 Pobres (mexicanos . [ó 
"Estando os . 1 n·oles de no sé que antoJo co-mov1dos os espa 

sin rezelo de guerra, bdi . de las riquezas de los atavíos, tomaron 
roo algunos dizen] por co c1at· d de bailaban los desdichados Me• 

1 uertas del pa 10 on 
los soldados as P . atio comenzaron á alancear Y 

t do otros al mismo p ' . . f é 
xicanos, y en ran t y lo primero que h1Z1eron u 

1 t aquella pobre gen e, á 
herir crue men e , 1 t ñedores y luego comenzaron 

las cabezas a os a ' . 
cortar las ~anos y . n a uella ·pobre gente cabezas, piernas y 
cortar sin mnguna pieda~, e q d n· s unos hendidas las cabezas, 

b . r sm temor e 10 ' 
brazos y á des arriga t dos y barrenados por los cos-

' dio otros a ravesa d 
otros cortados por me ' t t llevaban las tripas arrastran o 

. 1 go muer os, o ros lli 1 
tados; unos caian ue d' á las puertas para salir de a ' os 

t aer los que acu ian d s 
huyendo has a c ' 1 tas· algunos saltaron las pare e 
mataban los que guarda~an aslptu: 10' y otros no hallando otro re-

1 t. y otros se subieron a e p ' de pa 10, 

d
·no Vázquez de Tapia, en Proceso de Alvarado, 37. 

1 Bemar 1 

2 Relación, 100. 
de Alvarado, 37. 3 En Proceso 

4 Gomara, 363z 
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medio echábanse entre los cuerpos muertos, y se fingian ya difuntos, 
y desta manera escaparon algunos; fué tan grande el derramamiento 
de sangre, que corria arroyos por el patio. Y no contentos con esto 
los españoles andaban á buscar los que se subieron al templo y los que 
se habian escondido entre los muertos, matando á quantos podian ha­
ber á las manos. Estaba el patio con tan gran lodo de intestinos y san­
gre que era cosa espantosa y de gran lástima ver assf tratar la flor de 
la nobleza Mexicana que allf fallesció casi toda." 1 

Gomara asegura que asistieron á la fiesta "mas de seiscientos caba-
lleros y principales personas, y aun algunos señores ...... (advierte que 
hubo personas que afirmaron que aquéllos todos fueron) mas de mil.. ... 
(y agrega que Al varado) sin duelo ni piedad ...... los acuchilló y mató, 
y quitó lo que tenian encima."2 Juan Cano, soldado de Narváez, ase­
gura también que habían concurrido al templo "más de seyscientos (se­
fiores) desnudos, é con muchas joyas de oro y hermosos penachos é 
muchas piedras presciosas, é como más aderes9lldos é gentiles hombres 
se pudieron é supieron aderes~ar, é sin arma alguna defensiva ni ofen­
siva ..... (y que los españoles les mataron) sin perdonar á uno ni á nin­
guno, hasta que á todos los acabaron en poco espacio de hora."8 

No terminaba aún la matanza, cuando, "salió la fama por el pueblo 
de lo que pasaba, (y los mexica) comenzaron á dar voces y gritos para que 
viniesen con armas todos los que eran para tomarlas contra los españo­
les, dando noticia de lo que hacian, y luego acudió mucha gente con sus 
armas .... y comenzaron á pelear con los españoles con tanta furia, que 
los hicieron retraerá las casas reales donde estaban aposentados."' 
Llegado alli Alvarado, "herido de una pedrada en la cabesa ..... co­
rriendo sangre se fue al dicho Motunzuma e le dixo mira que me an 
fecho tus vasallos e el dicho Motunzuma le dixo Alvarado sy tu no lo 
comenzaras mis basallos no ovieran fecho eso o como vos aveys echa­
do a perder a vosotros e a mi tambien."5 

Una vez en su aposento los españoles, "fortaleciéronse y barrearon­
se lo mejor que pudieron para que los indios no pudiesen entrarles ...• 
(empero, los mexicanos, luego que les vieron huir) se ocuparon en ha­
cer las ecsequias de los que habían sido muertos eu el areito y despues 

1 Códice Ramírez, 88-9. 
2 863-64. 
8 6601 • 

~ Sahagún, Relación, 100-1. 
6 Vázquez de Tapia, en Proceso de Alvarado, 38. 
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dél, y en esto tardaron algunos dias antes que tornasen á dar guerra á 
los españoles. Fué grande el llanto de los indios sobre los muertos, 
porque habian muerto muchas personas de cuenta, asi sacerdotes co­
mo caballeros y personas de dignidad de la república, y ansi hicieron 
en diversos lugares los enterramientos, y hicieron diversas ceremonias 

segun la calidad de los que sepultaban.
111 

Terminados los tristes funerales, volvieron impetuosamente los me-
xicanos sobre los españoles, mas 11:rtfo_tunzuma salio e dixo (habla Váz­
quez de Tapia) que dexasen de fazer aquello e ansi lo dexaron e ..... 
si el dicho Motunzuma no lo apaziguara no quedara ningund español 
que no mataran;1' 2 en otro lugar manifiesta el propio testigo pre­
sencial "que llego la pelea a tanto que sy al dicho Motunzuma no 
lo pusieran sobre un azotea para que apasiguaran la guerra de aquella 

vez murieran todos los españoles." 3 

Diaz del Castillo asienta por su parte: "bien entendido teniamos que 
á Montezuma le pesó dello ( que los mexicanos atacaran á Al varado) que 
si le pluguiera ó fuera por su consejo, dijeron muchos soldados de los 
que se quedaron con Pedro de Albarado en aquellos trances, que si 
Montezuma fuera en ello, que á todos les mataran, y que el Montezu­
ma los aplacaba que cesasen la guerra.114 Efectivamente, vimos ya por 
el mismo Cortés, que habrian perecido indefectiblemente Alvarado y 

los suyos, "si el, dicho .Jfutecrwma no rnandara cesa1· l,a, guerra. 
11 6 

Obedecieron todavia ciertamente los mexicanos á su Monarca, pero 
sin abandonar ya su actitud hostil, toda vez que mantuvieron cercados 
á los españoles, como nos lo indica igualmente Cortés;

6 
"pero no les 

descercaron la casa por algunos dias (leemos en los Fragmentos), an­
tes babia cada dia nuevos alborotos pidiendo su Rey, y él los aplacaba 
y aplacó hasta tanto que llegó Cortés de la Vera cruz. 

117 

Mientras, Motecuhzoma babia mandado á Cempoala cuatro gran­
des principales para que se quejasen ante Cortés de la sanguinaria con­
ducta de Alvarado, los cuales llegaron precisamente en los momentos 
en que salía para México el ejército español; "lo que dijeron llorando 
(dichos principales) con muchas lágrimas de sus ojos fué, que Pedro 

1 SahMgún, Relación, 103. 
2 En Proceso de A lvar11.do, 38. 
3 P roceso de Cortés, I, 41. 
4 1282 • 

5 126. 
6 Loe. cit. 

7 143. 
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de Albarado salió de su aposento c 
Cortés, y sin causa ningun d", on todos los soldados que le dció 

. a 10 en sus princi ¡ . ~ 
han bailando y haciendo fiesta , id 1 pa es y caciques, que esta-

]. · a sus o os Huich"lób 
con icenc1a que para ello les d", 1 p d I os y Tezcatepuca 
irió muchos dello~ y io e e ro de Albarado, é que mató ~ 

~, que por se defender J t • 
dados. Por manera que d b e ma aron seis de sus sol-

a an muchas quei d 1 p d 
Y Cortés les respondió á 1 . ~as e e ro de Albarado· 
M .. os mensaJeros algo d b "d ' 

éJ1co y pornia remedio en todo· f f esa r1 o, é que él iría á 
á ' y as ' ueron con 11 

su gran Montezuma, y dicen la . f ó aque a respuesta 
della."! sm I por muy mala y hubo enojo 

Cuenta Cortés, sin duda para atenuar 
camente llevaba consigo "sete t d su descalabro ulterior, que úni-
Dfaz del Castillo nos h bn a . e caballo y quinientos peones." 2 

ace sa er sm emba 
"sobre mil y trecientos soldados así d rgo que venían con Cortés 
Narvaez, y sobre noventa y seis ~ab II e los nuestros como de los de 
tantos escopeteros y d , d a os y ochenta ballesteros y otros 

· · · · · emas esto (a ) los caciques dos mil h b . . grega ' en Tlascala nos. dieron 
om res, mdros de guer "ª C 

verdadero número de estos úlf _ra. uál haya sido el 
p~urito de los cronistas espafio;:º;; no;~ P_os~ble_av~riguarlo, dado el 
abados indígenas. Consta sf 1 Io:n1 ir o_d1smmmr la ayuda de los 

, por a ntormac1ón de TI 1 con ..... (Cortés) gran cantid d d axca a, que "fué 
dicha ciudad de México "4 a e ~e?te de guerra (de Tlaxcala) á la 
dios Amigos.115 ' y que as1m1smo le acompañaban "otros In-

Con tan respetable ejército de indf ena 
tés á Tetzcoco el 22 d . . . ~ s y de castellanos entró Cor-

e Jumo. Al srgmente df r 
cia México, adonde entró el df d S a con muó su marcha ha-a e an Juan " • á . . 

Los mexicanos no impidieron á Co té ' casr med1od1a."6 
cribe Henrico Martfnez: vsaba los Ind;os se que entrase á la ciudad; es­
~a quatro dias vno, y assi aguardó el Marn la guerra descansar de ca­
hempo que estuuiessen los Ind' d ques á entrar en Mexico en 

1 
. . ros escansando aun t . _ 

os mdros dexaron entrará I E - . ' que o ros d1ze que 
t 

os spanoles hbreme t 
arios á todos con hambre."7 ne, para despues ma-

Dado el carácter enérgico y violento de Cortés, y el resultado desas-

1 Díaz del Castillo 1251 
2 126, ' . 
3 1251,1, 

4 19 y passim. 
5 Herrera, II, 2631. 
6 Cortés, 127. 
7 149. 

Conqulsta.-14 
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troso que para su empresa produjo la horrenda matanza hecha por Al­
varado, podría creerse que éste iría á sufrir un severo castigo. En oca­
siones repetidas Cortés dió pruebas de un rigor excesivo para cuantos 
no obraban conforme á sus designios; recuérdese, por ejemplo, que en 
Veracruz "mandó ahorcar al Pedro Escudero y á Juan Carmeño, y á 
cortar los piés al piloto Gonzalo de Umbría, y azotar á los marineros 
Peña tes, á cada (uno )ducientos azotes; y al padre Juan Diaz si no fuera de 
misa tambien lo castigara." 1 Á pesar de todo, en el presente caso no 
hubo castigo alguno; mejor dicho, lo hubo, pero no para el autor del 
monstruoso crimen sino para el agraviado señor de las victimas. 

Manifiesta Diaz del Castillo: ''como llegamos á los aposentos que so­
liamos posar, el gran Montezuma salió al patio para hablar y abrazar á 
Cortés y dalle el bien venido, y de la vitoria con Narvaez; y Cortés, co­
mo venia vitorioso, no le quiso oir, y el Montezuma se entró en su apo­
sento muy triste y pensativo." 2 Tal era el pago muy merecido que re­
cibía el irresoluto Monarca por haber librado de una justa muerte á los 

asesinos de la nobleza mexicana. 
Quizá porque Cortés dejó ordenada la monstruosa carniceria, "no 

quiso castigar al dicho Alvarado de aquel esceso (dicenos Vázquez de 
Tapia) antes mostro estar enojado con el dicho Motunzuma aviendo el 
dado la vida al dicho Alvarado e a todos los que con el estavan."ª Co­
rrobora nuestra suposición, el hecho de que Cortés, en la carta que es­
cribió al monarca español con fecha 20 de octubre de 1520, no dice ni 
una sola palabra acerca de la horrenda matanza, no obstante que fué 
la causa principal del completo destrozo que sufrió el mismo Cortés, 
como veremos después; no tan sólo no hace éste inculpación alguna á 
Alvarado, sino que por el contrario manifiesta en dicha carta cómo reu­
nido ambos el 24 de junio, "con mucho placer estuvimos aquel dia y 
noche.'' 4 Refiere el P. Sahagún que Cortés llegó hasta aprobar el cri­
men inaudito de Alvarado diciendo que "fué bien hecho."

6 

§ 12. ALZAMIENTO DE LOS MEXIGA, 

Tanto por la victoria alcanzada sobre Narváez como por el podero­
so ejército que traia consigo, ensoberbecióse Cortés extraordinariamen-

1 D!az del Castillo, 502
• 

2 1282 • 

3 En Proceso de Cortés, I, 41-2. 
4 11!8. 
6 Relación, 149. 

• 
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te, y aun llegó á creer que para nada n . , 
sucesivo. Desde la matanza d l bl eces1taba a Motecuhzoma en lo 
• · e a no eza no ha f 

x1canos, ni tampoco daban d , can mercado los me-
. e comer a los espa- 1 

pusieron á Cortés al df . t no es, cosas ambas que 
' a siguen e de su llegada " t . 

no ...... (á tiempo precisamente ue le n ' muy r1ste y mohi-
le fuese á ver, que le queria h b~ 1 iandaba rogar Motecuhzoma) 
ya para perro que aun t1'an a ar, y. a respuesta que le dió fué: «Va-

' guez no quiere hace · d 
da dar ........ que luego mandase h t· r m e comer nos man-
h á é 

acer ianguez y m d . 
ar que acontecerá "i "R d', erca os; s1 no, que 

· · espon 10 ( el Monarca) él 
so, 1 los maiores de sus Cr' d que estaba pre-

, 1ª os, que soltase el qu · • 
se a ordenar. Cortés sin pen . t e quisiese que lo fue-

' sam1en o de mal' · lt , 
de Mote~uma Señor de E t 1 , icia, so ó a vn Hermano 
hicieron el M~rcado n' I zdapa apa (Cuitlahuac), i los Mexicanos ni 

1 1 e exaron bolver ' J· · • ' 
por su Caudillo." 2 ª ª prision, Y le eligieron 

El recado altanero de Cortés hirió t . . 
narca acostumbrado á ser v· t an vivamente la vanidad del Mo-

is o como un dios 1 • 
camente de la abyecci'o'n m 1 • que e hizo salir brus-

ora en que se e t b . . 
su hondo despecho comprend', 1 fi ncon ra a; msp1rado por 

' 10 a n que nada b 
de los hombres blancos á qu1'en t . ueno podía esperar 

. es an servilmente h bf 
removiendo entonces todas su l' se a a entregado; 
suprema de no ser más torpe ys a~I i_guats energías, tomó la resolución 

. v1 ms rumento pa l d' . , 
su patna: por esto desde luego " b' d . ra a per ic1on de 
el propio Cuitlahuac) como onbr/;u~:t:va e;1~ a los yndios ( quizá con 
de verse preso e las cosas como . e_l)contento e desesperado 

yvan que h1s1esen Jo · • 
que no hiziesen quenta del.,, 8 que quisiesen e 

La tardía hora de la libertad sonaba ues 
mo de los mexica podía man'" t p . El acendrado patriotis-

11es arse ya en fran 1 • , 
podrfa contenerlo ahora? Ab' t 1 . ca exp os1on. ¿Quién 
. . ier as as cortmas qu r 
mquietas de una presa desbórd é t e re ienen las aguas 
. . , anse s as y prec · f t . 
1rres1stible arrollando á 

1
P anse en comente 

su paso cuanto se les op . ¡ t 
ceder con el pueblo mexican . d one, as enía que su-

o. una vez esencaden d • 
no habría fuerza alguna ca¡,az de t l a as sus Justas iras, 

. oon~~as 
Habiendo enviado los españoles el mismo. df 

Veracruz, "volvió (dfcenos Cortés) dende á ;. 25 un mensajero á 
brado y herido dando voces t d l . m~ ia hora todo descala-
. ' que o os os md1os d l · d 

d11lados por Cuitlahuac) venian d e a cm ad (acau-
e guerra, y que tenian todas las puen-

1 Díaz del Castillo 129 2 

2 Herrera, II, 26/1 · 
8 Vázquez de Tapia, en Proceso de Cortés I 42 ' ' . 
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é . l tras él da sobre nosotros tanta multitud de gen-
tes alzadas; 3un o . t e parecían con la gente ....... E yo 

i las calles m azo eas s 
te ...... que n , t rtes y pelearon con nosotros muy 
sali fuera á ellos por dos o res pa t 'n capilan (Diego de Ordaz) sa­

por la una par e u 
reciamente, aunque t e se pudiese recoger le mataron 
lió con docientos hombre~, y anh es dqeu los otros· é por la parle que yo 

h. . n á él y a mue os ' 
cuatro, y mero , h d los españoles:" i "este teson h' . on á mi y a mue os e 
andaba me mer Dlaz del Castillo) digo que no lo sé escribir; por-
en el pelear ( exclama . . copelas ni ballestas, ni apechugar con 

. . chaban bros m es . 
que m aprove t d cada vez que arremebamos; que 

t 11 treinta.ni cuaren a e 
ellos, ni ma a es · . 1 ban que al principio; y si algunas ve-

on mas vigor pe ea h · 
tan enteros y e de tierra 6 parle de calle, y acian anando alguna poca 
ces les ibamos g 1 . 'ésemos por apartarnos de nues-. ra para que es s1gm ' 
que se relra1an, e , u salvo en nosotros ......... tres 

ento para dar mas a s h 
tra fuerza y apos ' se habían hallado en Italia ...... juraron mue as 
ó cuatro soldados que . ás habían visto en algunas 

. erras tan bravosas 3am 
veces á Dios que gu . t· nos y contra la artilleria del rey de 

h b. hallado entre cr1s ia ' ta t 
que se a ian . nte como aquellos indios con n o 

. · d 1 Gran Turco, m ge d t 
Francia m e . ,, 2 "Asi estuvimos pelean o o-

1 cuadrones vieron. . 
ánimo cerrar os es h b'en cerrada" s Los mexicanos 

d. h t que fué la noc e i · 
4 do aquel ia as a Id d y todos volvimos bien heridos." 

d. 6 doce so a os, . , t 
"mataron 1ez . , C té quiénes eran los mexica; es os, 

t conoc10 or s · 
Hasta en onces lt ·r primero que sufrir por más bem-

, l' "h bian resue o mon d 
escribe Mar ir, a t i , su rey bajo apariencia de guar ar 

h é des que re en an a 
po tales u spe . aban á expensas de ellos, para su 

ban su cmdad, conserv lt 
su vida, ocupa . á l' auos ~nemigos los Uasca ecanos, 

.. ante sus OJOS, sus an J" • • ue 
verguenza Y sumian las provisiones ..... • .. q . t os además¡ que con . 
auazucmgos y o r . t 'bulos cualquier cosa preciosa 
" . • · les les imponen n 1 'd 
no cesan de m3unar ' t y por la fuerza ó con ardi es 

t ntre ellos la ape ecen . , 
que encuen ran e fi I nle habian roto las imagenes 

h con ella· que na me . ,, 6 
procuran acerse ' ·t d los antiguos ritos y ceremonias. 
de los dioses y les habia~ q(:a:i~esta Cortés), ya la gente de los ene-

"E luego que fué de d1a b t· uy mas reciamente que el dia pa-
nzaba á com a ir m t . 

migos nos come r d d dellos que los artilleros no eman 
sado, porque estaba tanta can i a ' 

1 Cortés, 128. 
2 li\0.1 

3 Cortés, 129. 
4 ·rn11z del U11stillo, 180. s 
6~ 111, 270-71 
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necesidad de punteria, sino asestar en los escuadrones de los indios.. 
Y puesto que el artillería hacia mucho daño, porque jugaban trece ar­
cabuces, sin las escopetas y ballestas, hacian tan poca mella, que ni 
se parecía que lo sentían." 1 

"¡Oh maravillosa valentía! Aunque de cada cañonazo caían traspa­
sados diez, á veces doce de ellos, y saltaban sus miembros por el aire,. 
no por eso cejaban. A estilo de los germanos y suizos, al punto cerra­
ban la falange por cualquier parte que habían abierto brecha las ba­
las." 2 

"E viendo el gran daño que los enemigos nos hacían (dice Cortés), 
y cómo nos herían y mataban á su salvo, y que puesto que nosotros 
hacíamos daño en ellos, por ser tantos no se parecía, toda aquella no­
che y otro dia gastamos en hacer tres ingenios de madera, y cada uno 
llevaba veinte hombres, los cuales iban dentro, porque con las piedras 
que nos tiraban desde las azoteas no los pudiesen ofender, porque 
iban los ingenios cubiertos de tablas, y los que iban dentro eran ba­
llesteros y escopeteros, y los demás llevaban picos y azadones y varas 
de hierro para horadarles las casas y derrocar las albarradas que te­
nían hechas en las calles. Y en tanto que estos artificios se hacían, no 
cesaba el combate de los contrarios; en tanta manera, que como no sa­
líamos fuera de la fortaleza, se querían ellos entrar dentro; á los cua­
les resistimos con harto trabajo;" 8 "no sé cómo lo diga ( escribe Día& 
del Castillo), los grandes escuadrones de guerreros que nos vinieron á 
los aposentos á dar guerra, no solamente por diez ó doce partes, sino 
por mas de veinte; porque en todo estábamos repartidos, y otros en 
muchas partes, y entre tanto que los adobámos y fortalecimos ......... 
otros muchos escuadrones procuraron entrarnos los aposentos á esca­
la vista, que por tiros ni ballestas ni escopetas, ni por muchas arreme­
tidas y estocadas les podían retraer. Pues lo que decían, que en aquel 
dia no babia de quedar ninguno de nosotros ......... (pasando luego de 
las amenazas á las súplicas) muy afectuosamente decían que les dié­
semos su gran señor Montezuma." 4 

§ 13. MUERTE DE MOTECUHZOMA. 

De buena gana Cortés habría puesto en libertad á Motecubzoma pa­

l Cortés, 129. 
2 Mártir, III, 276. 
3 Cortés, 129. 
4 130-81. 



214 

ra calmar á los mexicanos y salir de la situación desesperada en que 
se encontraba, si para entonces no hubiese hecho matar al desdichado 

Monarca. 
Tuvo que saber Cortés que Motecuhzoma había enviado un recado 

á sus súbditos, permitiéndoles que hicieran lo que quisiesen. En t~do 
caso no ignoraba Cortés que los indígenas de América, y muy espec1al­
men~e los mexicanos, nada hadan contra la voluntad de su señor; he­
mos visto, por ejemplo, que al volver Cortés á México pensó en segui­
da, sin vacilación alguna, que si los mexicanos no daban de comer á 
los españoles ni tampoco abrían su mercado, era ~orque asf se lo_s or­
denaba Motecuhzoma: por fuerza pues debla colegir ahora, aun igno­
rando el recado susodicho, que el levantamiento de los mexicanos obe­
decía á alguna indicación de Motecuhzoma. ¿Necesitaba más el matador 
de Pedro Escudero y de Cuauhpopoca para hacer perecer también al 
rey de México que ya de nada le sP-rvia, y aun se manifestaba hostil? 
Evidentemente que no. El Códice Ramfrez asienta que Motecuhzoma 
fué "muerto á puñaladas ...... (por) los españoles;" 1 igual aseveración 
hacen el P. Acosta 2 y el P. Durán, agregando éste que el Monarca tenia 
''cinco puñaladas en el pecho." 8 Chimalpain escribe que "los españoles 
mataron á Moleuhc~omatzin estrangulándole," 4 y en los Fragmentos 
se dice que "porque no le viesen herida le habían melido una espada 
por la parle baja." s El P. Sahagún se limita á manifestar que los es­
pafioles "mataron á Moclheuzoma," 6 y otro tanto hace Juan Bolero 

Benés. 7 

Como vamos á ver, el asesinato se verificó en la madrugada del ~-fa 
27 precisamente cuando ocupados los españoles en la construcc1on 
de' los ingenios de guerra, permanecían dentro del cuartel sin _po~er 
salir fuera á desahogar sus comprimidos sentimientos de salvaJe vio-

lencia. 
Entretanto, los mexicanos, ignorantes de la muerte de su señor, per-

severaban con arrojo creciente en su asalto al fuerte español, Y no de­
ponfan sus temibles brfos sino momentáneamente para pedir con pa­
labra& amorosa& se les entregara á su rey; "pensando que todos (los es-

1 91. 
2 Il, 342-43. 
8 II, 60. 
4 191. 
6 144-46. 
6 Relación, 186. 
7 I, fol. 138 vta. 
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pañoles) es~aban muy mal heridos, combatfanlos á mas no poder, y 
aun les decian denuestos y palabras injuriosas, y amenazábanlos que 
si no les daban á Moleczuma, que les darían la mas cruda muerte que 
jamás hombres llevaron."1 Era tan formidable el ataque de los mexi­
canos, que Cortés y los suyos creyeron necesario conferenciar con los 
indios aliados á fin de hallar una medida salvadora; sin duda alguna 
recordó entonces el capitán perspicaz que en circunstancias análogas 
Alvarado y su gente debieron la vida á la presencia de Motecuhzoma 
ante su pueblo. Cierto que el Monarca acababa de ser asesinado, pero 
esto no importaba: ya en otra ocasión, durante el siglo XI, los caste­
llanos habían recurrido á un cadáver, el del Cid Campeador, ponién­
dole 

"Una tabla en las espaldas, 
Y otra delante del pecho"2 

para escapar de los moros en Valencia. ¿Por qué no acogerse hoy asi­
mismo de un cadáver? De cualquier modo que sea, sabemos que en la 
conferencia susodicha, Cortés y los suyos determinaron subir á la azo­
tea á Motecuhzoma, y obligar á uno de los señores presos, á Itzquauh­
tzin, rey de Tlaltelolco, á que rogara á los mexicanos, en nombre de 
su Monarca, suspendieran sus ataques furibundos. Con el objeto de 
que los sitiadores no se dieran cuenta del engaño, cuidaron los espa­
ñoles, al presentar en la azotea á Motecuhzoma, de cubrirle con una 
rodela, tan bien, que los mexicanos "ni lo vieron (dice Gomara),"ª ni 
tampoco llegaron á "creer que allf estaba (agrega un testigo presen­
cial)."4 Fué entonces cuando "comenzó á hablar Itzquauhtzin en per­
sona de Moctheuzoma para que mirasen lo que hacian, porque su se­
ñor que eataba allí preaente les rogaba que no curasen de pelear porque 
no les iria bien dello, y por ser los españoles tantos y tan valientes que 
no podrían prevalecer contra ellos, y él estaba ya preso con hierros, y 
que si peleasen contra los españoles temia que ellos le matarian;"5 
"apenas babia acabado ( de hablar Itzquauhtzin ), quando un animoso 
ca pitan llamado Quauhtemoc de ed.ad de diez y oe~o años que ya le que­
rían elegir por Rey dijo en alta voz: «¿Qué es lo que dize ese bellaco 

1 Gomara, 366. 2 

2 Romancero, I, 670. t 
3 866.2 
4 Juan Cano, 660, 2 
6 Sahagún, Relación, 104. 


